
E l  d í a  d e l  S e ñ o r

El Señor lialiia d icho : “ A m arás ai 
Señor tu  D ios sobre todas co»as’'.

D ios es el p rim ero ; D ios e» el Se 
ñ o r, es decir, el Amo.

¿ Y  e ra  preciso que D ios m ande 
que le amen má> (juc a  o tra  cosa?

; N o bastaba que el hom bre cono­
ciese a Dio» p ara  que le am ase con 
delirio?

D ios es el prim ero,
¿ Puede, siquiera, e»tablecerse com­

paración  n i relación a lguna?
D ios es el C reador. Rl ha hecho 

todas la.» cosas, E» el A m o absoluto 
del U niverso , de su» estrellas, y  so-
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les de la .T ie r ra ,  con su» niare», sus 
m ontes v  ríos, su» aunnale». sus p lan ­
tas. sUs riqueza» todas.

E l Señor tam bién de la  H uim m i- 
dad.

t.uz de tuda» la» in te ligencia '.
D ueño lie todo» lo» corazone.s.
V ida y calcm de toda v ida ...
Lo n a tu ra l e ra  «ine el hom bre »e 

p o stra ra  en tie r ra  llciin de g ra titu d  
en acto de adoración sublim e. P ero  
h á  sido p reciso  (¡q u é  vergüenzaD  
que D ios le d iga  que cs ;m á«  que 
los anim ales y  las planta,»... I. niá» 
(|ue el escaraba jo  y  el cocodrilo de 
^ i p t n ,  m ás que el »<il, niá» qtie los 
n lo lo ',..

Je»iÍ 5  d ijo  que le habían  de a inar 
m ás que al padre y a la  m adre.

D ios h a  d icho : "M ia» son t<xla« 
las cosas” .

E s .\n)i> tam bién del tiem po, por 
t;into.

E l h a  hecho el m undo en seis días 
y  el séptim o descansó.

Q uiere  que el hom bre tra b a je  sei» 
d ías para’ sa tisfacer su? necesidades, 
pero  el séptim o día (iiiierc Dio» que 
lo consagre a  El.

E s d ía  del Señor.
D ía  de D ios.
D ía sagrado.
D ía  divino.
“ Y  habló el .Señor todas estas p a ­

lab ras" .

.Acuérdate de san tificar el dia del 
sábado. Seis d ías tr a b a ja rá s  y  hará.s 
todas tu» haciendas. ma,s el séptim o

día sábado e» d.-l Señor tu  D ios; m. 
hará»  n inguna obra en él, ni tú . iii 
tu h ijo , ni tu  b ija , ni tu  »iervu, ni 
tu  sierva. ni tu  bestia, ni el e x tra n ­
je ro  que e»tá den tro  de tu» puertas. 
I’orque en 'e i-  día? hizo el S eñor ei 
cielv y  la tie rra  y  el m ar, y indo In 
que h'a\ en ellos, y  descansó en el 
séptim o d ía ; por esto bendijo  el Se­
ñ o r el d‘a del -ábaJn . y  In santifi­
có" ( 1 1 .

Dio» qu iere  i|ue »u- h ijo s  pieiií'-n 
en El y  le amen 'ien tp re . Sabe que 
se d is traen  fácilm ente en las cosa- 
dei mundo y p ara  que le acaten  y 
reverencien rlebidam cnte y no lleguen 
a o lv idarse de E l. m anila que cesen 
todo» los trabajo» , que se detenga el 
tr a j ín  de la vida p ara  ocuparse ?ólo . 
en Dio».

V iletalla in¡nuci''.»;m iente: ni tú, 
iii tu  h ijo , ni el e?clavo. ni aun ’"'» 
anim ales, ni el ex tran je ro .

• T odo  en descanso, silencio sa g ra ­
do. E? el (lia de D ios. E l m undo c» 
tem plo y el hom bre ado ra  a  Dios, 
recuerda  sus beneficios, le p ide su 
gracia- ¡ Q ué g randeza, qué benno- 
.?ura. el tlia .d e  D io? I

Dio» no lo de ja  al a rb itr io  del 
hombre.

E s una  necesidad p ara  el hombre, 
pero  es tam bién u n  derecho de D ios.

P o r  eso ;a y  de aquel que profane 
ese d ía  1

“ Y  habló el S eñ o r a  M oisés di
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l iendo; H ab la -a  los h ijo s  di- Is rae l y 
les d irá s : M irad  que guardéis mi sá- 
liado, porque es la  señal en tre  Mí y 
voso tros... para  que sepáis que Yo 
soy el Señor que os santifico. G uar 
dad mi sábado, porque .sanio es para  
v o so tro s : el que lo p ro fan a re  será 
m atado.. Q uien tra b a ja re  en  sábado 
perecerá , Sei- dia? trab a ja ré i? , nía- 
el dia .séptimo es sábado, descanso 
consagrada al t^ eñ o r; todo el que tra 
b a ja re  en este d ia  m orirá . G uarden 
los h ijo s  de Israel el sábado y celé 
brenlo lodos sus descendientes. Rs 
pacto e te rn o "  ( 1 ),

¿Q ué  menos podia e.xigir D ios ipie 
un d¡a en la sem ana?

cQ ué  o tra  pena podía seña la r a lo- 
p ro fanadores del d ía  san to?

^ ha declarado D io? i|ue la suiiti 
ñcítción de e-c día es la  señal del 
pacto en tre  El y  los hombre.?, es de 
cir, la expresión del hom enaje  que Le 
es debido y que E l e x ig e : la  prueba 
del acatam iento  de >u soberanía. 

Q uebran tar el d ía  festivo  es, pues, 
.icto de profanación sacrilega, es des­
acato  y rebeldía pública con tra  Dio?.

el hom bre no ha respetado ei día 
de D ios. N o un individuo aislado, 
pueblos enteros, nacione-, el mundo 
ha p rofanado  el d ía  santo. L a  buria 
nefanda >e ha a rra ig ad o  cu la? co

lum bres \ en la.? leyes, D 'as . años, 
sig los... de insulto, de desprecio, de 
provocación ho rrenda  a Dios.

E.s verdad que ahora no se ab ren  
los com ercios, ta lleres y  fáb ricas ...

F ero  no es la s c m l  en tre  D ios y 
su pueblo. E l m u n d o * n o  descansa: 
el trá fago  no cesa en la g ran  indus­
tr ia  y  en ia circulación.

El diiminiju. que qu iere  decir dia 
I del S eñ o r  (designado p o r los aposte  
‘ le- en lu g a r <lel -á b a d o L 'n o  es día 

lie Dios.

I U n núm ero reducido de cristianos 
i acude a  la iglesia y  se consagra a 
¡ ta vida del espíritu , 
i P a ra  la  inm ensa m ayoría de la hu- 
; inanidad 'e l dom ingo  es dia de hol­

ganza  y de expansión ; para  muchos, 
peor aún, día de libertina je , d ía  de 
escándalo y de pecados.

¿V  puede ex trañ a r que D ios des­
carg u e  su cólera con tra  esta hum an i­
dad insensata y  paganizada?

T o m á s

a g u ó l a ,  e i l m a
------------

F reguntiírontne un dia 
•con cierto  re t in t in ; C óm o está Eu- 
X "  supe qué decir, [la lia?
pues no sahia que estuv ie ra  mala. 
F u i a su casa y estuve p a ta  verla 
un p a r (le horas liien largas, 
y en todo el rato reco rrió  afanosa, 
toda ia vecindad, casa por casa.

con su lengua v iperina y «ucia 
no dejó  cosa sana.
D e-pués de haberlo envenenado todo, 
envuelta en -ang re  y  de ba.sura harta, 
aún  la vi relam erse los hocicos 
de gusto  (|ue le daba.
Áliando al d ia  .siguiente p reg u n ta ro n ; 
— i  Quv sabes, Ju lio  A scanio . de la 
les contesté ,-ti m om ento: [E u la lia ?

— N o está enferm a la pobre, es que 
[ella  es mala. 

L leva la lengua sucia como un trapo, 
pues con ella pica, friega  y lava.
Su lengua es un cuchillo de dos filos: 
hace daño, m as no se va sin n ad a ; 
es verdad que ella m uerde y envenena 
cuanto  a  >u lado p a s a ; 
m as deja  e! agu ijón , como la  abeja, 
y  la herida la mata.
^ o he he leido en un libro  bueno y 
un re frán  ijuc no falla : [v iejo
“ T odo aquel mal que a los dem ás hi

[cieres,
e -péralo  rpie volverá a tu  casa” .

J r i . io  .\sc.SNio

— ; S iñ o r !
—¿Q u é  te ocurre, .M acario:'
— Pues, qu 'hi tenido una idea mu 

gúena. que s’ha d’a leg rar usté  niucho.
— T ú  dirás.
— N o h i pegau un o jo  en toa ki 

noche.
— B ien, y qué.
— D e lo que d ijo  el o tro  dia de la 

blasfem ia.
— P ero  bien, ¿ que quieres decir r
— Q ue m’adolecía de velo a  usté

cavilo?o y hi dicho, aún  se va a po 
ner m alo, tan to  dale a la  cab eza ; y  
luego el probecico N uestro  S iñor. que 
tiene que penar m uchism o con tan ta  
b lasfem ia y tan to  pecau. Y  hi dicho, 
hay  (jui acabar con esto di una vez 
y p a  siem pre. V  ni’hi echau a  pensar 
y  m e m ord ía  el dedo gordo, como 
hacía  mi agüelo  el tío  B las, qúem  
pa cscanse, q ú e ra  m u agudo, qui usté 
aún s a lco rdará . gordo, piequeñico, 
p ero  mu tieso, y  s’echaba cada trago

e v ino ... y  estonces es cuando m ás 
labia tenia, (jue hab la  que sentilo.

— F ero  bueno, ¿qué es lo que has 
pensado para  acabar ro n  la blasfe 
m ia ?

— ; .\h , 1  (jut- m 'hi ido a  u tra
cosa. Fues m u sencillo. S i fuá ray, 
al que Ic sin tiera  d icir un ju ram ento , 
en m enos que can ta  un gallo , le co r­
taba el cuello, y  na m ás, y  yO li  ase­
g u ro  a  usté  que nn gn lv ía  a  d icir 
m ás barbaridades.

— F ero  como no «res rgv ...
— R.so es lo (jue siento. A scape se 

acabarían  las iilasfen.ias v  no- (jue- 
dariamoR bien ancho-. Y  si y o  pu- 
‘iiera  aunque fuera  un poquico nie- 
no- que Dio?, nu m 'acon ten laria  con 
u n  diluvio, d-a» y días venga a  llo ­
ver; los m a ta ría  a  iodos de repente, 
que bien lo merecen.

— N o (ligas barbaridades. T ú  n i 
nad ie  puede d a r  consejos a  D ios, que 
es la  S ab iduría  infinita. D ios, p o r eso 
que e.s Dios, es tam bién .Amor infi­
n ito  y  no qu iere  la m uerte de! peca­
dor, sino que se convierta y  viva. 
D ios ha llegado hasta  a d a r  la  vida 
por n o so tro s ; nos ha hecho sus h ijos 
y  tiene que po rta rse  como P adre .

— V  que qu ié  usté, que por ser 
P a d re  se deje  in su ltar?

— D e ninguna- m an era : al con tra ­
rio. hay  que am arle  más.

— N o conoce usté  lo qu’es esa gen ­
tuza. Son como diablos. Yo, miusté, 
pa qué an d ar con arrodeos, un g a ­
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rro tazo  güeno  d e trás  de las o re ja s  y  
se acabó.

— P ero  eso no se puede hacer.
— D éjese  usté es ta i, al que le a r re a ­

se yo un garro tazo  li aseguro  que 
no golvía a b lasfem iar m ás. V aya 
usté  con contem placiones; m iusté  Jo 
(fui han  conseguido tan to  p red icar y 
dicilo en E l  E co... y  to lo s papeles... 
L a  gen te  hay  qui hscela  an d ar d re- 
cha com una vela a g a rro tazo  limpio. 
L o  em ás es perder el tiem po.

— T ilin , tilin ...
— Am ia, que llaman.

— ¿S e  puc pasar?
— ¿D a usté  su p e rm iso '
.— ¿ E l señor M ag o ...?
— ¡A delan te , adelante I ¿V ienen  

ustedes en comisión ?
— H em os coincidido, venim os con 

el m ism o objeto  y por eso pasam os 
juntos.

— ¿Y  c|ué se les ofrece?'
— P ues m iu sté ; qu 'h im os leido en 

el M acario  lo  de la lilasíem ia y tiene 
usté m ucha ra z ó n : qu’es una  v e r­
güenza. eso d’echar a D ios po r tie ­
rra . E.so no es de e x tr a ñ ír  que I’ha- 
gan  los rojos, que m atan  a los curas, 
y (fueman las ilesias y  tiran  pol suelo 
a N uestro  Señor, que cuasi m’hace 
llo ra r lo qui han l'.echo en nuestro  
pueblo y en cuasi toos. P e ro  entre 
nusotros no pué ser. H im os de ser 
di o tra  m anera, him os de querer :• 
Dios y him os de acabar con to  los 
pecaus. . \h u ra  to! m undo quié  la  r e ­
lig ión  y  lo> (jue m andan los p rim eri- 
c(iS, tfue y a  es hora (fue d a ran  güen 
ejem plo. P orque el p robe se  m ir.i 
niuclm a l di a rrib a . Y' si el di a rrib a  
\ a  l)ien too  va bien. V ah u ra  que los 
cfue m andan van bien, pues que pon­
gan güeñas m ultas al que blasfem ir. 
qu'e.so es lo qu'escucce. Q ue lo  dicen 
sin pensar, que se les escapa, (jue lo 
dicen sin m alic ia ... A  mi que no me 
vengar, que si les echasen güeña 
m ulta, y a la segunda vez. doble ;■ y 
a la te rcera , m ás, pues que s’acaba- 
r ía  la  blasfem ia en  un is tan te , N us- 
o tros hinios sido probes pei-o hon- 
raus y ,m ucha  crianza, no nu.s ha sín- 
tido naide una  m ala pa lab ra  ni la ­
brando. ni con e! ca rro , ni naa. ¡ Güc 
no e ra  mi p a d re !

— ¿ Y  usted qué m e dice?
—¡S e ñ o r M ago! (pie estoy ápena- 

cío, avergonzado  de mí pueblo y de 
mis paisanos. N o lo  digo esto en  n in  
guna parte , pero  aquí m e desahogo, 
delante c]e usted. S oy  de A ragón , y  
me siento  orgulloso de su  h is to ria , 
de su  nobleza, de la  g randeza  de su 
alm a. M e parece que no hay  en  el 
m undo un alm a tan  g ran d e  como la 
del español, y  en E spaña  nad ie  gana  
a  A ra g ó n ; abnegación de espíritu , 
va len tía  hasta  e! heroísm o, generosi­
dad, co razón ... y  ju n to  a  esa  g ran

deza la b lasfem ia soez, lenguaje  ta ­
b e rn a rio ... i Q ué basto, qué g ro sero  \ 
zafio  {!«• parece todo e so ! E s to  no- 
degrada  an te  el m undo culto, perde­
mos el buen concepto en el ex tra n ­
je ro  y nos m iran  como rezagados en 
la  civilización. H ay  que acabar a  todo 
trance  con eso. H acem os un m al papel 
y nn contam os en tre  las g randes po­
tencias. P o r  o tra  p arte  el lenguaje  es 
la  expre.sjón m ás c la ra  de cu ltu ra . H e ­
mos de p ro cu rar un lenguaje  lim pio y 
bello, que no repugne sino  que inspire 
sim patia. Kl lenguaje  es tam bién m ol­
de del pen.samieiito y  del sentim iento- 
S i enseñam os a  hablai- Ineii. enseñare­
mos a pensar y  sen tir bien. P o r  eso 
son de la m ayor im portancia  la-s L i ­
gas del buen lenguaje , que han hecho 
una  propaganda tan  in tensa desper­
tando el buen gusto  y el sentim iento 
a rtís tico  y depurando  el am biente, 
haciendo re su rg ir  el sentim iento  de 
lo bello que hace repulsivo lo feo, l.i 
m ism o en el orden físico que en el 
m oral, elevando el esp íritu  hasta  Dios, 
que es la suprem a belleza. ¡ C réam e 
usted, señor M ago!, padezco, siendo, 
náuseas en este am biente de ord ina 
riez, com o si m e encontra.-e en una 
tr ib u  prim itiva.

— ¿ V  U s t e d ?

— Soy m aestro, señor M ago. i  
tantos años dedicado a la  enseñanza, 
m e han  enseñado a conocer un poco 
m ás el hom bre. D esde luego iiago mías 
las pa lab ras de estos señores. H av  
que acabar con la  bla.sfeniia; pero  no 
soy tan  optimi.sta en la eficacia de los 
rem edios propuestos. L os ju zg o  muy 
útiles, pero sé p o r e.xperiencia lo que 
cuesta fo rm ar un alma, la labor len­
ta  de la  educación ; y  lo d ifk il que es 
trau .sform ar al h o m b re ; p o r  inercia, 
por terquedad, p o r soberbia, p o r in ­
hibición. p o r resistencia  o rgán ica  ade­
m ás de las dificultades psíquicas y  
de índole m oral. C reo que hav que ir 
a  fo rm ar el n iño en el lenguaje  re s ­
petuoso y culto  y  aun re lig ioso ; la 
v igilancia, la  repetición de actos, 
castigos oportunos y  m oderados, y  el 
e jem plo  del mae.stro y  sobre todo, de 
los padres y  superiores, harán  posible 
y  fácil una  nueva generación  en que 
no se o irá  la blasfem ia, an tes a l con­
tra r io . el lenguaje  correcto , lim pio v 
cristiano.

— ¿ V  U s t e d e s ?

— M ire usté, somos mari(Jo y mu 
je r ;  en n u estra  casa no se h a  oído 
m inea una  bla.sfeniia; him os dau  siem ­
pre buen ejem plo r. nuestros h ijos, 
pero  no nos hacen caso ; ah u ra  no .se 
respeta  a  los p a d re s : ap renden  me 
jo r  lo de la calle, lo del ta ller, lo del 
bar. Id  del café, lo del c in e ,. , ;  los 
padres tenem os m ucho que padecer 
lie n d o  cómo nos salen los h ijo s  a 
pesar <le c ria rlo s  con • todo el cmiíiau 
del mundo.

— O s h e  oido a  todos con m ucho 
gusto , porque todos tenéis u n  vivo 
(leseo de que se  acabe la  b lasfem ia y 
precisam ente rep resen tá is sectores

distin tos del m undo social y  así veis 
cada uno el problem a desde vuestro  
puptti de v is ta  particu lar.

Estamo.» todos conform es en  que 
H A Y  Q U E  -A.CABAR C O N  I,A  
B L A S F E M IA  A  T O D O  T R A N C E , 
y  ¡>or tan to  es preciso echar mano 
de pxlos los recursos necesarios para  
conseguirlo.

H a y  que aco rra la r al m onstruo. 
Iiay que rodearlo  po r todos los sitios 
sin d e ja rle  el m enor escape. T odo  es 
preciso, riingún medio recto  es des­
preciable. P e ro  an te  todo hay que 
e levar la  m irada  h asta  D ios p a ra  e n ­
focar bien el problem a.

La blasfem ia es un pecado, el pe­
cado m ás horrendo. Q uerem os que 
desaparezca la  blasfem ia porgue es 
mi pecado. D ios castiga terrib lem ente 
la blasfem ia porque es un pecado 
m onstruoso. Lo dem ás no nos in te­
resa.

D ios lio h a  establecido su Ley d i­
v ina como no rm a de arte , n i de cu l­
tu ra , ni d e  buenos modales, ni estilo 
académ ico, sino como R E L IG IO N . 
D ios castiga el pecado porque le 
ofende. N o le in teresa  a  D ios un len­
g u a je  m ás fino o m ás basto ; ni no? 
ha de preocupar lo que piensan los 
m onopolizadores de ia  cu ltu ra . Lo 
que nos im porta es el honor de D ios, 
que e l nom bre de D ios sea bendecido. 
É l m otivo, pues, de la lucha con tra  
la blasfem ia es que es un pe(rado. es 
lo esencia]: lo deniá? no? tiene sin 
cuidado.

L os que com baten ia blasfem ia p o r­
que no cslá bien, txirque es signo de 
incultura, ponfue e? de mal gusto , 
esos mil m edios y  frases en que .se 
tiene miedo de sa lir  p o r el ho n o r de 
D io s : sigan su camino, .si les p lace ; 
no hacen la  cau?a de Dios. E sa  e.s 
sin duda la  cau?a del escaso fru to  de 
la cam paña con tra  la hla.sfemia. D ios 
no tom a parte , está  al m argen  del 
empeño.

N o hace m ucho >e in tentó  una  cam ­
paña con tra  k  bla.sfemid que fracasé) 
al nacer. E n  los carte les se decía en 
p rim er lu g a r ; “ L a  blasfem ia es el 
m ayor pecado", pero  se huiro de qu i­
ta r  ; ¿ les parec ía  anticuado hab la r del 
pecado?  N o  es de e x tra ñ a r  que Dios 
1 1 0  h ic iera  caso de aquel m ovim iento.

— ¿ P e ro  usted cree (fue es bastan te  
decir que la  b lasfem ia es pecado?

— N o d igo eso. D igo que D ios no 
bendecirá o tros m otivos a jenos a  !a 
R eligión, Y  siendo esto lo m ás g ra n ­
de hay  que ape la r a tcxlos los re ­
cursos.

V olved o tro  día v hablarem os.

E l  M.sco
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U n a  m i r a d a  a l a  t i e r r a

R l  “ A o e i t e  d e  r »  1  e  d  r  a  ‘

Üeienianio» ú ltin ianjente nuestra  
m irada  sorprendida en las en trañas 
negras de la T ie r ra . ' O bservábam os 
llenos de adm iración el “ carbón de 
p ied ra” que el hom bre h a  pisado in 
d iferente du ran te  m iles y  mile.s de 
años sin  sospechar el teso ro  que a s o ­
m aba a  veces por la? laderas del 
m onte como ofreciéndose al servicio 
e industria  hum ana.

Contem plábam os con asom bro la 
riqueza casi infinita acunnilada, y  lle ­
nos de em oción y g ra titu d , adoraba 
mos la  providencia de D ios, que p re ­
paró  a l hom bre, con esa prodigalidad 
divina, ayuda tan  abundante, fácil y  
im ütiple.

A ún ha ocurrido  m ás con el ' ‘acei­
to do p ied ra".

Desde los tiempo» m ás roiiiutus ha 
visto el hom bre prim itivo  un  m anan 
tial fé tido  en  la  p róx im a ladera. A sí 
lo conocieron su» antepasados. Sogu 
ram ente fué lo que m ovió al je fe  de 
la tr ib u  a  a le jarse  de aquel lado 
tiel frondoso valle. D esde aquel punto 
el riachuelo  riento  ((uc rieg a  »us prri 
de- V brinda sus aguas frescas y  lim ­
pia» al poblado hum ilde, cam bia por 
completo, al rec ib ir en  su seno el 
“ aceite  de p if ilra " . ; Q uién beberá de 
aquella agua nauseal'und'.i ? H a s ta  la 
n a tin a leza  aparece lUiferíniza y  ,?e 
em pobrece y m uere.

;  N o parece algo m ald ito?  N o es 
oxtr.iño que 'U rg ie ra n  in tcrp re tac io  
ne» »upers[;cio»a» de gen ios m aléfi­
cos sobre aquel ¿ ce ite  <|uo bro taba 
de las piedras.

\  así co rrió  el tiem po y flu ía el 
SUCIO y repugnante  liquido como una 
exudación olim inauiria de la  T ie rra .

.-Mgitna vez la tea  (jue alum braba 
el cam ino prendió  fuego a l m anan­
tia l y  se extendió el incendio pavo 
roso por el valle a rra sán d o lo  todo 
como una  m aldición. D esde entonce» 
aquel m anantia l ?e m iraba con te r ro r  
-•uper»iicio»o.

•\ndando el tiem po ap rend ieron  a 
observar las precauciones necesarias 
lie tan  g ran  peligro  y h asta  llegaron 
i  u tilizarlo  de un modo rud im entario . 
F ué  y a  m uy m ediado el siglo pasado 
cuando se comenzó a conocer su u ti­
lidad y a em plearse en la  econom ía 
dom é'iica .

Se vió que sr-;iía con llam a b r i­
llante y  se pensó en »u»tituir el aceite 
del candil po r el liquido espeso del 
m anantial. Q u izás por eso  se te lia 
m ó “ aceite ile p ied ra", que c» lo que 
significa la  pa lab ra  “ petró leo” .

F 1  aceite n o  es iñflam able. d  p e ­
tró leo  io e ra  m uchktm o y esto hizo 
imposible »u em p leo ; p ero  cuando se * 
aprendió  a sep a ra r lo.» productos v o - ;

látile» se tuvo uti petróleo  que no se 
inflam a y de tina abundaiK ia ilim! 
tada y su b a ra tu ra  lé perm itía  em - 
plear.'C en infinidad de caso.» y daba 
m argen  a gananc ias fabulosas y  a 
m ultitud de com pañías explotadora» 
de diversos paíse.s.

EJesde entonces no han cesado los I 
buscadores de petróleo, y  este p ro ­
ducto, llam ado “ el oro  negro” , ha 
llegado a  ser el m á? codiciado del ' 
mundo. i

H a  enriquecido m ultitud  de países
y  h a  transfo rm ado  regiones en te ras  |
im plantando e im pulsando nuevas in- í
dustrías. *

I
Y a no c» el m anan tis l ((ue aflora 

inm undo en  el valle o  en el logo de 
la m uerte. C om o cu los pozos artc- 
»ianos se perfo ra  el te rreno  y surge 
Iqego im petuoso el m anantial, a  ve­
ces a 50 y 60 m etros de a ltu ra , fo r­
m ando al pie un lago  dei preciado 
m ineral. A  su lado están  la» facto ­
rías, las destilería», las fábricas d i­
versas, los fe rro ca rrile s  y  barcos pe 
trolero», el com ercio, la  banca, la 
c iudad nueva, derram ando  po r el 
m undo m iles y  m iles de b arrile s  d ia­
rios y  trenes de los má? variados v 
ú tiles productos.

Y  esto en el C aspio y en G alitzia. 
C anadá. Pensilvania, M éjico , V ene­
zue la .... en incesante t r a j ín  diStri 
buidor del flu jo  continuo que regala 
la T ie rra . i

i Q ué abundancia loca I > no hay i 
má» que cogerlo. '

P ero  la  necesidad y ' l a  inteligencia 
han  sabido v e r en el i>etróleo un 
coniliu 'tib le b a ra to  y cóm odo y  lo  ha 
in troducido en los barco» desplazan­
do al carbón y tran sfo rm ando  la  m a­
r in a  y haciendo del m ero com busti­
ble un elem ento im prescindible para  
la  segundad  m ilita r de los pueblos, 
hasta  el punto  de que todos han de 
co n ta r en su te rrito rio  con pozos de 
petró leo  o con E stados am igos que 
lo p o sean ; y  eso  es lo  que  h a  acu­
ciado las in teligencias p ara  producir­
lo artificialm ente lo? que n o  lo tienen 
de la naturaleza.

P ero  la  riqueza de la T ie rra  nos 
lleva .siempre de sorpresa en  so rp re­
sa r ,a  destilación y el estudio de aquel 
p roducto  pelig roso  y  dañino h a  ido 
descubriendo una  serie de sustancia» 
(|ue han  creado nueva» tran sfo rm a­
ciones de la v ida  h u m a n a : baste »a- , 
b e r que del petró leo  se obtienen las ¡ 
gasolinas, lubrificantes, vaselinas, pa ¡ 
ra fin as y  ceresinas. ■

¡ Q ué generoso  ?e m uestra  Dios, 
qué rico  y o p u len to '

J r.A N  DE L.v C 'k I'Z

f l j )  Y  E  R  T  E  IV e  I n  

I M P O R T a i V T E

L as c ircunstancias actuales nos han 
obligado a suprim ir un núm ero  de 
E l  E co  DE LA C r u z , convirtiéndolo 
en  m ensual.

N O  A P A R E C E R A , P U E S , M A S 
Q U E  E L  P R IM E R  V IE R N E S  D E  
C A D A  M E S .

C laro  es que esto solam ente hasta  
que cam bien las circunstancias, y  por 
tanto, será  por poco tietnpo.

Sabem os el interés con que nues­
tros lectores esperan y leen E l  E co ... 
y  les quedam os m uy agradecido.? por 
sus pa lab ra i bondadosas y  de aliento. 
Y a pueden com prender que p a ra  nos­
o tros es uii sacrificio penoso esta  de­
term inación que hem os tom ado bien 
co n tra  nuestra  voluntad.

A l m ism o tiem po dam os las g ra ­
cias a  todos los
S u sc r ip to re s  q u e  a te n d ie n d o  n u e s tro  
deseo , n o s  h a n  en v iad o  e l p a g o  de 
s u  su sc r ip c ió n  c o n  so b rep rec io .

D . N icdá»  <iuñi, San S ebastián ; 
D .’ C aro lina  N a v a rrr , V ito r ia ; doña 
Lui»a Caballero, L a  P a r ra  (B ad a jo z ); 
D. L eandro  M .‘ C añada, Pam plona: 
Rvda, Superio ra  del H ospita l. C e r­
re ra  del R ío \ lh a m a ; D . l»i(lni M a r­
tínez. La M uela; D.* C a ro lim  R ev i­
lla, B u rgos; S ria . .Angelita .\ra g ó n , 
V ian a ; D . R am ón Jim énez. H uelva; 
S o r P e tra  .Medina, S eg tiv ia ; doña 
\n i ta  .‘simón. V alladolid ; D.* D olores 
F ernández  H erre ru e la . O ropesa ; do­
ña Concepción Falcón, T a razo n a ; 
Rvda. S uperio ra  del Colegio de S an ta  
\ n a  B a rb a r in ; D.* Antonia Couesa, 

(le M ainar. '

P a ra  v acac iones.

P a ra  e l cam po .

P a r a  e l d escan so .
L E C T U R A S  .A M E N A S .
L E C T U R A S  P I A D O S A S -
I .E C T U R A S  E D I F I C A N T E S .
L a  E u c a r i i t ia  y  la  C o m u n iá M  d ia r ia ;  p o f  

«) M , I .  S r ,  D .  Ju ftR  B n j .  2  p c s e t t s .
L á  B r u f a  B k m c a .  w  «I M . 1. S r .  D .  J u a f t  

B u j -  2 '5 0  p e s e ta s .
D e s d e  m i C ú r lu iá  7  D e s d e  « í  T e b a id a ;  p o r  

X a rd o .
M tm o r i c s  d e  n «  M cciaÜ stc; p o r  J u l io  Aa* 

can>o. 5 ,*  e d ic ió u . 0 * 6 0  p e * « ta í .
L a s  a v e n tu r a s  d e l  D ia b la ;  p o r  J u l í o  Ase»* 

n io , ro n  in s p i r a d a s  i lu a t ra c io n e a ,  2  p t a s .

" E L  E C O  D E  L A  C R U Z ” es  u n  au x ilia r del P á r ro c o  p a ra  la  p ro p a g an d a  en  la  P a rro q u iá , 
F áb rica s , C onferencias, P a tro n a to s , etc.
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